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opinión

Francisco 
Barbosa

América Latina
y sus desafíos

América Lati-
na vive días 
aciagos. Sus 
economías es-
tán en declive, 

su institucionalidad es frágil y sus 
procesos de integración, más allá, 
de los grandes anuncios, no son más 
que eso, grandes anuncios. 

Por ello, los desafíos de la región 
en esta década tienen que ser asu-
midos con prontitud. Si se reaccio-
na con rapidez, se podrá otear el 
horizonte con nuevas ideas e 
instituciones para enfrentar 
la globalización. 

La innovación, el desarro-
llo social y la educación serán 
parte de esa rápida acción. 
Lo que nos perfila como la 
América Latina del futuro se 
basa en cuatro aspectos.

El primero tiene que ver 
con la manera de pensar el 
desarrollo económico. La re-
gión ha tenido la costumbre 
de avanzar con dificultad, 
dejando de lado la inversión privada. 

Es una realidad y lo observamos 
en los casos chileno, mexicano y 
colombiano en donde el creciente 
interés de capital privado en las 
grandes obras de infraestructura les 
permite a los países sortear la dis-
minución de los recursos petroleros 
y mineros en sus economías. 

Las alianzas público-privadas 
surgen como la principal estrategia 
de financiamiento que tienen los 
países de la región.

La falta de previsión y de apro-
vechamiento de los recursos de la 

bonanza petrolera y minera afectó 
una porción representativa de estos 
países que no focalizaron sus prio-
ridades en el fortalecimiento de los 
aparatos productivos dirigidos a las 
exportaciones.

Un segundo aspecto consiste 
en regresar a la idea de “sustituir 
importaciones”. Nuestros países se 
han dedicado a suscribir tratados de 
libre comercio, sin tener en cuenta 
la capacidad interna para exportar 
productos a su contraparte. 

América Latina ha 
dejado de producir; con los 
recursos de sus productos 
naturales no renovables 
importa gran parte de su 
consumo. Esa idea tiene 
que matizarse.

Un tercer aspecto es 
la creciente criminalidad 
y la corrupción. América 
Latina, según el instituto 
brasilero Igarapé, tiene 8% 
de la población mundial 
y representa 35% de los 

homicidios del planeta. 
Esos datos son relevantes para 

poner en acción un instrumento, 
no sólo para enfrentar esa situación 
de violencia derivada en parte por 
el narcotráfico, sino crear meca-
nismos comunes para fomentar 
educación de calidad.

De otro lado, la región no ha po-
dido superar fenómenos cíclicos de 
corrupción como puede observarse 
en los casos de Petrobras (Brasil), 
pdvsa (Venezuela), Nule (Colom-
bia) o Dávalos (Chile), este último 
que involucra a la nuera y al hijo de 

la Presidenta Michelle Bachelet, 
entre otros.

Por último, la constante debilidad 
institucional e inseguridad jurídica. 
En la actualidad se ha incrementado 
una tendencia hacia el populismo 
antinorteamericano en Ecuador, 
Venezuela, Bolivia, Argentina y 
Nicaragua, que no coincide con 
los movimientos geopolíticos que 
implican la pronta terminación del 
conflicto armado en Colombia y el 
acercamiento entre el presidente de 
los Estados Unidos, Barack Obama, y 
el régimen de los Castro en Cuba. 

Estos dos hechos deberían generar 
un cambio en el discurso y pensar una 
América Latina menos ideologizada, 
más estratégica y, sobre todo, pensan-
do en el futuro de la región y sus retos.

Esta idea se lograría si se abandona 
la personalización del poder en algu-
nos países de la región que utilizan las 
constituciones políticas para promo-
ver reelecciones, y con ello atesorar el 
poder y los recursos del Estado. 

Colombia, Venezuela, Hondu-
ras, Nicaragua, Argentina, Ecuador, 
Bolivia y Argentina han utilizado 
esa estrategia. Derivado de acuerdos 
postconflicto, países como Chile y 
Colombia seguramente harán proce-
sos constitucionales para dejar atrás 
sus regímenes de confrontación.

América Latina debe entender 
que puede ser poderosa si piensa en 
conjunto. Actuar de forma indivi-
dual, con divergencias, beneficiará 
a una China sin principios, a un 
Estados Unidos con gran apetito y 
a una Rusia que quiere reeditar la 
Guerra Fría. 

  Latam debe entender 
que puede ser 

poderosa si piensa en 
conjunto. Actuar de 

forma individual 
beneficia a una china 

sin principios y a un 
eu con gran apetito   .


